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n el artículo dedicado a los as-
pectos teóricos de la alimenta-
ción calostral de los terneros
(véase el número anterior de
MG) analizamos las acciones
nutritivas, hormonales e inmuno-
protectoras del calostro bovino.

Gracias a las dos primeras los terneros tie-
ncn asegurado cl aportc y la asimilación
de nutrientes necesarios para su manteni-
miento primero y su crecimiento inicial
despu^s, suponiendo yue ningún evento
patológico altera en su organismo la fun-
ción digestiva ni tampoco el metabolismo,
de modo que la mera ingestión de calos-

el efecto deseado si se la condiciona a una
serie de requisitos, normas y prescripcio-
nes que por sí mismas justifican de sobra,
y por tanto alrededor de ellas van a girar,
los aspectos prácticos de la alimentación
calostral de los terneros.

La acción inmunoprotectora del calos-
tro radica básicamente en su contenido en
anticucrpos o inmunoglobulinas (Ig's), que
llevadas al intestino delgado de los terne-
ros sin haber sido digeridas, son absorbi-
das, vcrtidas al sistema linfático y dc aquí
traspasadas a la circulación sanguínea, a
través de la cual se distribuyen por todo
el organismo.

guiente absorción intestinal, cl nivcl sérico
de Ig's alcance su cota más alta.

EI problcma cs yue dicho consumo no
siempre sc traduce en semcjantc concentra-
ción, a^mo qucdcí de manificsto cn un cx-
tenso estudio Ilevado a caho en Estados
Unidos sobre un total dc 1H11 granjas Ic-
cheras y que implicaba al 7K`%^ dc la
cabaña vacuna Iechera del país.

En efecto, hasta un 4l1`%^ dc los terne-
ros tenían a las 24-4K horas de vida, a
pesar de haber ingerido cl calostro, mcnos
de 1O mg de IgG/ml dc sucro, circunstan-
cia quc duplica el ricsgo de mortalidad
entre las crías afectadas y cuya prevcn-
ción, por otra partc, sc ha cstimado quc
podría evitar alrededor de un 25'%, de las
muertes perinalales dc lcrneros rcgistra-
das anualmentc.

Conviene tcner presente que adcmás
del valor dc los animalcs perdidos, la mor-
talidad pcrinatal Ilcva ascxiados otros gra-
vámenes económicos como cl gasto en
atencicín veterinaria, alimcntacicín, ^^loja-
miento y cuidado dc los cnfcrmos, sin
olvidarnos dcl trastorno quc para la
mejora genética dc los rebaños Iccheros
representan las bajas dc las terne;ras futu-
ras reproductoras.

Llegados a cstc punto la cucstión a
plantearsc es por yué cl consumo dc
calostro no sicmprc garantiza una úptim<i
concentración sérica de IgC;. Dc la intc-
racción de dos variahles dependc dicha
concentración: la c^mtidad ahsoluta de IgG
que Ilega al intestino dclgado en cuanto
lugar de absorción _y la eticicncia con quc
ésta sc Ilcva a caho.

La primera, a su vez, viene dctermi-
nada por dos factores, la cantidad dc
calostro suministrado y su contcnido en
IgG, aunyue cn huena Icígica deheríamos
citarlos en orden invcrso porquc cl m<ís
importante es sin duda el segundo: cuanto
mayor sea la riqueza en IgG, menor
deberá ser el aportc de calostro, y vicc-
vcrsa.

Parece oportuno, por consiguicntr,
dedicar un apar[ado a las diversas opcio-
nes disponibles para evaluar la calidad dcl
calostro desde el punto dc vista dc su
contenido en IgG.

Fig. 1.- Evolución de la concentración de inmunoglobulina G en la secreción láctea de vacas lecheras
durante los 8 primeros días de lactación (16 primeros ordeños) (Levieux y Ollier,1999).

tro, sin ningún otro cuidado adicional,
basta para que los animales se bene6cien
de ambas acciones.

L,<^ tercera, la inmunoprotectora, supera
en importancia a las otras dos sobre todo
durantc las primeras 24 horas de vida de
los terneros, cuando se enfrentan sin ape-
nas capacidad inmunitaria a un entorno
ambiental repleto de microorganismos
potencialmente patógenos. Quizás por ello
es una acción más compleja y exigente a
la vez, hasta el punto de que sólo surte

De las tres principales clases de Ig's
calostrales (G, M y A), la G y en especial
la de subclase G 1 es con diferencia la más
abundante y la que desempeña el papel
inmunoprotector por excelencia. Se asume
que los terneros gozan del suficiente grado
de protección inmunológica sólo cuando
la concentración sérica de IgG (ó G 1) en
ellos iguala o supera un valor de 10
mg/ml determinado a las 24-4H horas de
vida, tiempo necesario para que tras el
pertinente consumo de calostro y la subsi-
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F:n cuant^^ a la ah^orcicín, sahcmos que s^m varic^s tamhic:n
luti factores yu^ la am^licicm^ ► n, la mavoría ^1e I ►^s cuales atañcn al
m ► ufus o^^crancli se^ui^lu cn ^l suministrc^ dcl cal^^str^r cu^índc^
cl^ ► rl^^, cn yu^ cuantía y ccm arrcglo a qu^ sistcma; así se justitica
yu^ ahr^ ► nu^s uU^^^ apartacl^^ rcf^ri^l ►^ prcrisam^nte a csta mcto-
cluk>^;,ía. E^ntrc m^dias tratarcmc ►s las altrrnativas a yuc }^ucdcn
rcrurrir I^^s ^^anacicros cn c^ ►s^^ de encontrursc con una producci6n
^Ic calustr<^ clefiritaria tantu rualil^ ► liva como cu^ ► ntitativament^.

Calidad del calostro
I'rácticamentc to^1a la arcicín inmunc^protcct^^ra clcl cal<^stro

^^ira alrc^l^dc^r ^1r1 p^ ► s< ► a la san^rc dc I^ ► I^G, yuc a las ?-1--4^
h^^ras dc vicla ^1^ los t^rneros ha dcbido alcanrar una r^^nccnlra-
ci^ín i^ual ►^ su^crior a IO m^^ml ^le sucro como condición sine
C^UíI I1011 ^^íll'8 íltillfllll' ^'cl l'tihC1'8C^21 jl'í111S1111ti1011 (jt' lIlI11UI11C^'dC^

pasiva y ^lar pur hucna la rrsistcncia dc Ic^s tcrncros a las cnfer-
mccladrs infccci<^sas, csheri^ ► Imcnt^ las }^^ ► tolo^ías cnt^ricas, res-
pc^nsahlcs clc al,^u más dc I^ ► mita^i dc I^^s cas^n dc nu^ri^ ► lidad
anlcs clcl clcst^tc.

l.a consccuci^ín dc scmcjante amcenU-acicín ►^bliga a los tcrne-
rus rcci^n naricl^^s a ingcrir ll>O g de IgG en cada una dc las
d^^s t^ ►mas dc cal ►^str►^ yue sr les rccomicnda dar en su ^rimer
clía ^1c vi^1a am un intcrval^^ cntre amhas de 1? horas; nos refe-
rimos. Ex+r su^^urst^^. a ayuelk^s tcrnrros scE^ara^los c1e sus m^t^res
inmc^liatament^ clespu^s dc nacer V ec^n Ios yuc se sigue un pro-
cc^limiento d^ lartancia artificial.

Ohviamcnte sc harc neccsario conoccr la riyutza del calostro
cn IgG, cn función ^1^ la cual h<t cic fija ►s^ la asi^^nación clcl
mismo por animal y t ► ^ma. Un cunteni^lo. por cjcmhlo. ^lc >O
mg/ml im^lica una asignacicín de dc^s litr^^s, micntras yue utro
de IUO m,^/ml pcrmitc rchajarla a la mitad: E^^^r cl conU^ario.
cuant^> mcnor sca la prrsencia de I^G por dehajo ^ie ^U m^^/ml.
más cichc s^^hre^asar esos dos litros el vulumcn calostral por
tcm^a, yuc algun^ ►s terncros sc ver^ín incapaces dc consumir rn su
t^>taliclacl sahicncio y^ ►c la ca^acidacl mcclia ^lel abomaso en los
rcci^n naci^los uscila alrc^icd^,r dc ^los litr ► is.

No hay c^uc insistir much^^ más cn la cunvcnicncia c1c con^^cer
la ric{uera inmunugl^>hulínica del ralostre^ cn aras de una óhtima
d^^siticaci ►ín dcl mism^^, apuntando sicmprc al ohjctivo dc los 1(l0
g I^G p^^r cada tc ►ma.

MicnU^as no sc ha clisputsto dc ^r ►^cedimient ►^s realmente ohje-
tivc^s, ha vcniclu rccurri^nd^^sc a val^^raci^ncs em^^íricas ^1e la cali-
^lacl cl^l cal ► ^strc ► scgún las cualcs solía rcch^ua ►-sc el dc aparicncia
sc^s^cchc^sa (acuuso. sanguin^ ► lentc ► , grumosc>, ctc.) y/c^ cl provc-
IIICIIII' C^l' Illi ► Il1í1S CC)Il CICI"18S <l^('CClOIlf',S ^CC^t;Il18lOS^1S, lll^^'dI11í1CÍilS,
inc<^nsistcntcs, ron pércliclas ^ ► ntcs ^1c1 pari^^, ^tc.).

En un r^cicntc estu^lio rralirad^^ al cfccto sc vio yue única-
m^ntc dc^s de las mcncie^nadas circunstancias inlluían cle manera
si^^nilicativa sc^hre cl c^mtcni^i<^ ^n I^^G del calostrc^, su viscosidad v
la c^msistcncia clc la uhrc }^r^^duct^^ra. Respectc^ a esta segunda
Ios E^r^^pi^^s aut^^res r^huycn su usu como critetio seleccionadc^r
^1c1 rak^sU^^^ daclas las ^scasas diferencias cJctectaclas, y en cuanto a
la E^rimera resulta curi^^so yu^ scan los calostr^^s dc viscosidad
intrrmcclia (similar a la dc la Icche) Ic^s dc mcn^rr riyucza inmu-
nugl^^bulínica en co ►Y^haración c^^n los muy visc<^sos o los pc>co
ccrosist^ntcs. ^c ahí quc no parcrca ^star justiticaclo el descartc cle
cst<^s í► Itim ► ^s. AI contrarie^ yue el de Ios calostros grumosos y
s^ ►hre t ►xk ► sarn^uinolent ►►s, n ►► pc ►r d^licitati^ ►s en IgG, sino poryue
su as^ect ►^ clelata la ^sistencia de pr^>res ►^s mamíticos cn la glán-
dula productc>ra y es E^rohablc por tanto yue sc trata de caloslros
infrrt< ►dos, cuv<^ ccrosumo sc ha d^lY^ostrado perjudicial para la
salucl clc k^s terncros.

f 1 ► w día se clisponc de sofistica^las t^cnicas analíticas ^ara
clctenninar cíirectamente cl a>ntenido en IgG en cl cal^^stro, aun-
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que es fácil imaginar que su empleo se
restringe más bien al ámbito experimen-
tal dadas las exigencias de tiempo, equi-
pamiento y cualificación que comportan.

Desde un punto de vista práctico, pen-
sando en su aplicación en el campo, se
aboga por un método no instrumental,
sencillo de realizar y rápido en los resulta-
dos, condiciones brindadas por el calostró-
metro. Se trata de un simple dispositivo
cuyo fundamento teórico es la correlacicín
positiva (0,7) hallada entre la densidad del
calostro y su contenido en IgG, de modo
que no estamos hahlando sino de un den-
símetro que a partir de la densidad pro-
porciona, mediante una escala incorporada
al efecto, una estimación del contenido en
IgG, en función del cual establece tres
calidades de calostro: pobre (QO mg
IgG/ml), moderada (20-50) y excelente
(>SO).

Un uso efectivo del calostrómetro acon-
seja que las muestras se encuentren a
temperatura ambiente (20 °C), ya que por
cada grado de tluctuación la estimación
varía en Q8 mg/ml, lo cual quiere decir
que un calostro calificado de excelente a
0-5 "C pasaría a ser de calidad pobre a
35-40 °C.

Otro detalle a tener en cucnta a pro-
pósito de la precisión del calostrómetro es
que, dado que la densidad del calostro
guarda mejor correlación con la proteína
(0,9) que con su contenido en IgG, la esti-
mación proporcionada puede quedar des-
virtuada en función de la mayor o menor
presencia de componentes proteicos en la
muestra analizada. A pesar de todo se da
por razonablemente segura la estimación
proporcionada por el calostrómetro, sobre
todo cuando se trata de identificar calos-
tros de calidad pobre o moderada (<50
mg IgG/ml).

El hecho de que la concentración calos-
tral de IgG se vea intluenciada por deter-
minados factores, hace que sirvan como
referentes o sean tenidos en cuenta de
cara a una apreciación indirecta de aquc:-
lla. Hahlamos de:

Número de lactaci^ín

Sabido es quc las vacas de primera
lactación, a veces también de segunda, sin-
tetizan un calostro cuyo contenido en 1gG
es más hajo que el habitual en vacas en
lactaciones más avanzadas. Además, las
vacas adultas, al haber estado expuestas a
mayor variedad de agentes patógenos a lo
largo de su vida, producen un calostro con
un espectro más amplio de Ig's.

Número de ordeño posparto

Hay una experiencia idónea para mos-
trar la influencia del número de ordeño
sobre la concentración de IgG, en la yue

se controlaron los 16 primeros ordeños en
vacas Holstein y obtuvieron los resultados
mostrados gráficamente en la Figur•a 1.

Durante los cuatro primeros ordeños la
presencia de IgG va reduciéndose a la
mitad aproximadamente de la precedente,
dándose unos valores de 60 mg/ml en el
primer ordeño y de 8 mg/ml en el cuarto;
a partir de éste sigue un descenso paula-
tino hasta una concentración final de 1
mg/ml, todavía superior a la dc la lechc
normal (0,4-0,5 mg/ml), yue según los pro-
pios autores se alcanza tras 2-3 mcses de
lactación. Difícilmente el primer calostro
va a contener ft0 mg/ml de IgG si durantc
los días previos al parto se procede al eva-
cuado de la ubre con el fin de rchajar su
grado de congestión y aliviar el malestar
que pueda suponer a la vaca. Otro tanto
podemos decir en caso de pérdidas invo-
luntarias de calostro antes del parto.

Intervalo entre el parto y el primer
ordeño

En repetidas ocasiones se ha visto que
una demora en la extracción del primer
ealostro supone una reduccicín de su
riqueza en IgG, reducción que ha sido
cifrada en dos unidades porcentuales (7,9
a^,9% ) por un retraso en el primer
ordeño de 10 horas.

Volumen calostral

Se encuentra negativamente correlacio-
nado con la concentración en IgG. En
otras palabras, las vacas más productoras
elaboran por lo general un calostro de
peor calidad inmunoglohulínica.

Mes de parto

Aunque algunos invcstigadores aprecian
una influencia del mes de parto sobre el
contenido en Ig"s del calostro, concrcta-
mente un efecto depresor de los mcscs
es[ivales, ellos mismos apuntan la intlucn-
cia en rcalidad de las altas temperaturas
ambientales sohre la calostrogénesis, tal
como ya señalaron otros anteriormente y
para quicnes el calor dificulta la transfc-
rencia dc Ig"s del suero materno al calos-
tro.

P^artos prematuros

Todo parto se acompaña de una lihera-
ción de corticoides que frena cl traspaso
de Ig"s del sucro materno al calostro, de
modo que tratándose de un parto prcma-
turo el freno se producc al a^micnzo o en
el transcurso de la calostrogénesis, cuando
todavía no ha tcnido lugar la transfercncia
de la totalidad de las Ig^s.

VacunaciGn de la vaca gestante

Como cabe csperar tras su vacunación,
las vacas gestantes gencran unos anticucr-

pos quc, junto con los producidos cn res-
pUC'.Slil a IOS agCnlCS In1l'CCIOtiOS amhll'nt<l-

les, son transferidos al c^ ► lostro cn hcncficio
del ternero neonato yuc lo consumr. Así
se en[iende la aplicaciún de cicrtas vacu-
nas como una dc las prácticas intcgrantcs
del manejo dc las vacas gcstantcs.

Enfermeclades de la vaca

Aunque no se tratc dc rcaultados con-
sistcntes ni gocen de la reprtihilidad desc-
ahlc, lo cicr'to es yuc sc ha constatado una
menor presencia dc IgG en cl calostro de
vacas con prohlemas de retencicín placen-
taria.

Podemos intcgrar la información rela-
tiva a estos ocho factores cn una dobl^
conclusicín:
- Si durantc el pcríodo seco las vacas

gestant^s rccihcn las vacunas pcrtinen-
tes y no cstán cxpuestas, suhrc lodo en
la parte final dcl misnto, a altas tcmpc-
raturas amhicntales, v suponirndo ade-
más quc cl partu s^ prescnt^ ► al término
dc una gcstacicín de duración ordinaria
v^^jeno a cualquier altcraricín ohstétrica,
no hay razuncs para sospcchar dc un
hajo rontrnido dcl calostro en IgG.
Por el contrario. hav que presuponer
un clcvado contenido cn cl calostro
exlrald0 10 más Inmedlillal1lenle pOtil-

ble después del parto dc vacas en ter-
cera o más tardías lactacioncs, prrfc-
rentemcnte dc las ntcnus productoras
(dentro dc los niveles normales). A los
calostros quc rcún^n estos reyuisitos
hay yuc dar prioridad a la hora dr
seleccionar los sohrant^s cn las grtnjas
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Iccheras para crear una reserva a^n que
alimentar a los terneros recién nacidos
carcntcs total o parcialmente de calos-
tro materno. Las alternativas para la
conservación de dichos sobrantes se
detallan en el apartado yue sigue.

Soluciones a la falta de calostro
A veces la disponibilidad de calostro

por los terneros recién nacidos se ve seria-
mente limitada, ya sea por la anulación o
la reducción de la calostrogénesis, como
ocurre con enfermedades mamarias del
tipo de la agalaxia o la mamitis aguda, o
por dificultades en la evacuación del pro-
pio calostro que la existencia de lesiones
en la ubre conlleva a causa del dolor pro-
vocado al ser manipulada y del consi-

guiente rechazo por parte de la vaca afec-
tada. En semejantes situaciones los
ganaderos han de buscar remedio en
alguna de las siguientes alternativas si
quieren asegurar la alimentación calostral
de los terneros:
- Calostro sobrante de otras vacas del

rebaño, ya sea fresco o congelado.
- Sucedáneos de elaboración casera.
- Fuentes exógenas de [g's bajo la forma

de sustitutivos artificiales.

Sustitutivos artificiales del calostro

Sirven también para complementar el
calostro bajo en Ig's y que no garantiza
por tanto en los terneros que lo consu-
men la adquisición del suficicnte grado de
inmunidad pasiva. Son de dos tipos según
se trate de soluciones inyectables o de

aplicación oral. Se identifican las primeras
con los tratamientos que de forma rutina-
ria se aplican a los terneros enfermos de
colibacilosis. Unas veces se opta por la
mera transfusión de suero, efectiva pero
costosa y laboriosa. Otras se procede a la
inyección de preparados a base de Ig's de
la clase G específicas contra los agentes
etiológicos implicados en las infecciones
digestivas de los terneros.

Algunos autores supeditan la eficacia
de estas inyecciones a la pureza de las Ig"s
obtenidas en el proceso de extracción
industrial. En una experiencia más reciente
en la que se combinaron dichas inyeccio-
nes con el consumo de calostro natural
por parte de los terneros se comprobó
que, a las 24 horas del tratamiento, la
concentración sérica de IgG era superior a
la que cabría esperar de haberse adminis-
trado cada una de las dos fuentes de IgG
por separado.

Para explicar lo que parece ser un efec-
to sinérgico, los autores invocan como po-
sibilidad la presencia en el preparado
inyectable bien de un agente inhibidor de
la proteasa que preservando la IgG de su
degradación digestiva la encamina hacia
una absorción más e6ciente, bien de una
sustancia estimulante de la síntesis de IgG
por los linfocitos traspasados al ternero
neonato a través del calostro ingerido.

En cualquier caso, la aplicación de estas
inyecciones parece representar un buen
modo de potenciar la inmunidad pasiva
transmitida a los terneros a través del
calostro, de manera que tendría sentido
incluirla como una práctica de manejo
más entre todas las que conforman la ali-
mentación calostral de los terneros.

Los sustitutivos artificiales administrados
oralmente se presentan bien como deriva-
dos lácteos (calostro deshidratado, suero
lácteo concentrado), bien como extracto de
suero sanguíneo bovino, y tanto en un
caso como en otro representan un aporte
extra de IgG.

La insoslayable presencia en ellos de
proteínas diversas (caseína, a-lactoglo-
bulinas, f3-lactoalbúminas, albúminas séri-
cas, ete.) hace que la absorción intestinal
de IgG se vea entorpecida, sobre todo
teniendo en cuenta que durante las prime-
ras 24 horas de vida de los terneros se
trata de una absorción que no discrimina
entre macromoléculas. Por esta razón
cuanto más sustitutivo reciban los terneros,
menor es su concentración sérica de IgG,
de ahí que no suelan administrarse a dosis
elevadas y mucho menos aún coincidiendo
con el consumo de calostro rico en Ig's.

No existe tal inconveniente cuando se
suministran en cantidades bajas, en cuyo
caso parecen dar mejor resultado los deri-
vados del suero sanguíneo que los de ori-

gen lácteo en términos de una absorción
de IgG más eficiente, lo que ha Ilevado a
algunos autores a recomendar su empleo
como suplemento del calostro natural con
escaso contenido en anticuerpos. Ello no
obsta para que se hayan desarrollado y
puesto a disposición de los ganaderos solu-
ciones orales a base de suero lácteo bovino
concentrado con IgG específica contra
Escherichia coli (colibacilosis), prescribiendo
su uso en terneros neonatos de menos de
12 horas de vida como refuerzo del calos-
tro materno.

Igual que todas las demás soluciones
orales, en caso de que los terneros no las
consuman de forma voluntaria, deben
administrarse con la ayuda de una jeringa
introducida en la boca y en último
extremo con una sonda esofágica aún
sabiendo que se reduce la eficiencia dc
absorción de las Ig's.

Sucedáneos del calostro

Desde hace ya bastante tiempo se pro-
puso alimentar a los terneros recién naci-
dos carentes del calostro materno o de
cualquier otra vaca parida del rebaño, con
la siguiente mezcla suministrada tres veces
al día durante los 3-4 primeros días de
vida: un huevo batido con 300 ml de
agua, media cucharadita de aceite de
ricino y todo ello completado con 6(x) ml
de leche.

Se sabe que la clara de huevo desem-
peña una marcada acción antibacteriana
sobre determinadas cepas de E. coli; que
la albúmina del huevo, como las globuli-
nas del calostro, atraviesa intacta la
barrera intestinal del ternero durante las
primeras 24 horas de vida, a lo que con-
tribuye favorablemente la presencia en la
yema de un agente emulsionante, la leci-
tina; y que el aceite de ricino ejerce un
efecto purgante impulsor de la evacuación
del meconio en el ternero neonato.

Conservación del calostro sobrante

Dado que las vacas suelen producir en
las primeras 24-4H horas posparto más
calostro del que necesitan y consumen los
terneros en ese mismo plazo de tiempo,
parece oportuno proceder al almacena-
miento y conservación de los excedentes
resultantes a la espera de ser usados en
caso de necesidad.

Antiguamente, o en la actualidad allí
donde no se dispone de redes de frío, la
conservación es a temperatura ambiente
(a menos de 25 °C a poder ser) al albur
de la fermentación natural del propio
calostro, controlada a veces con ayuda de
aditivos yuímicos como el formaldehido 0
los ácidos fórmico, acético y propiónico,
que no hacen sino alargar el tiempo de
preservación.
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En ocasicmcs cl calustrc^ así conscrvadc^
plantca prohlcmas dc inaccptahilidad por
los terneros, apartc dc la incvitahlc p^r-
dida dc nutricntcs yuc la fermcntación
acarrca a Ic^ largo de tcxlc^ cl ticmpc^ dc
conscrvacicín, yuc pucdc Ilc^ar hasta I ►►s
I(X1 días desde su obtcnci<ín.

Si aún así ^ste es el únia^ procedimien-
to dc cc^nservaci^ín, ccmvicnc ascgurar una
buena higiene a lo lar^c^ de todc^ cl prc^-
ceso dc manipulación dcl calostrc^ con cl
tin dc cvitar su pc^sible ccmtaminacicín no
s61o con micrcx^rganismos pat<ígcnc^s sino
tamhi^n con ayuellos otros banalcs yuc
pucdan prov<^car icrmcntacicmcs indcsea-
hlcs. Asimisnu^ dche evitartic el almacena-
micnto en rccipicntcs mct^ílicos dada la
corrosibn a yuc se encuentran expucstc^s
por la accibn dc los ácidos presentes.

Muchc^ más cómoda rctiulta la ccroser-
vación por cl t^ríc^, rcfrigcracion o congela-
cicín. La primcra ascgura la calidad dcl

las hajas tcmpcraturas dcsU-uvcn lus Icu-
a^citc^s prescntcs cn cl calustrc^, restándolc
así hrcipicdadcs inmunc^pr<ricctc^ras.

Modus operandi en el suministro
del calostro

Tratandc^ clc haccrlc^ más ilusU'ativc^,
hcnu^s optado por desarrollar estc apar-
tack^ atendicndu a Ic^s h^cs asp^ctcis yuc
ccmcitan ^l máximo intcrés respcctc^ a la
mctudc^logía a sc;^uir cn cl suministr<^ dcl
calostrc^: cómc^ (sistema dc alinwntaciún),
cuándo (momcnl<^ más aprc^piadc^) v cu^ín-
to (dosificacicín). Incluimc^s cn un cuarto
punt<^ ayucllos ^>lros aspcctc^s n^^ mcn-
cicmadc^s antcriormcnte di^^n^^s tamhi^n dc
InlCl"lS.

Ctímo

(^crosidcrandc^ sus ncccsidadcs d^ con-
ducta, cl m^to^I^^ más apn^piado para yue

La lactación natural parece estimular la absorción intestinal de los Ig's calostrales.

calostro aproximadamcnlc durantc una
scmana• supcrada la cual la cfectividad dc
las Ig"s a^mienra a estar en entrcdicho.
Por su partc, la congclacicín posihilita la
conservación durantc un año sin yuc las
Ig's apenas se vean afectadas ni, por
supucsto, ninguno dc los componcntes
nutritivos del calostro.

También ayuí se aconscjan los rccipicn-
tes de plástia^ y con capacidad para la ra-
ción asignada por ternero v toma. C'omo
con todo alimcnto congclado, hay yuc
proceder a una dcscongclación cuidadc^sa,
pudiendo hacerse lentamcnte cn agua
caliente o de fc^rma más rápida en apara-
tos de micrcxmdas. El único inconvenicnte
yue entraña la a^nservaciGn por congcla-
ción, y tambi^n por rcfrigcración, cs yue

los tcrnerc^s sc ahastczcan dc calc^stru cs
a través de la lactancia natural. En con-
dicic^ncs normalcs inician cl amamanta-
micnto dcntro dc las [res primeras huras
de vida o algo más tardc si naccn dc
noche. EI número de tetaclas cn cl primcr
día sc mucvc cn tc^rno a cincc^, cn el
transcurso dc las cualcs amsumen alrcdc-
dor dc H kg dc calc^stro (ahrc^ximadamcnte
1,5 litros por tctada), quc vicnc sicnd^^ la
prc^ducción calc^stral media dc las vacas va
multíparas, algc^ más del dohle dc las pri-
míparas.

Adcmás dcl clevado consumo dc calos-
tro yuc pcrmitc, la lactancia natural pa-
rccc cstimular la absc^rcicín intestinal dc
las Ig"s calostralcs a trav^s de algí ► n mcca-
nismc^ no csclarecido tc^davía. Estas vcn-

tajas sc acumh,l ►ian dc al^!uncis incunvc-
nicntcs yuc cn mc^d^^ ^ ► I^^unu puclcm^^s
pasar pur alt^^.

Si la tardanra nattu^al dc tres huras cn
iniciar cl cunsunx^ d^ rak^^U'^^ va sup^mc
dcsaprcwcchar cl ticmpo durantc cl cual
la ahs^irci^ín intrstinal dc I^^ s discurrr dcl
m^^dc^ más ^Gcicntc lx^sihl^•, má^ ^c cmhc-
c^ra aún la situacicín antc cualyuicr cir-
cunstancia yu^ ^^casiunc un rcU^asc^ d^• la
primcra t^tada rcalizada pc^r Ic^s t^rncr^^s;
sc rcGcrc a I^^s parl^+s tlifícilcs v ala ► ^z!^ ►dc»,
a la f^ ► Ita dc IntiUntcl n^atcrnal, . ► I n. ► ci-
micnlc^ c1c lrrncr^^s drhilcs v p ► ^c^^ vi^^^rc^-
scs v a las dificult<ulcs cn la I^^calii. ► ci^ín
dc las uhres dc amli^rntacll)n dl'lll'ICntc.

fZrspcctu a csta última circunstancia.
aunyuc a vcccs sc vincula cl taniañc^, la
uhicacicín v la dirccci^ín dc I^^s pcicmc^
cc^n la rapi^lcr ^^ la dcm^^ra dc I, ► I^rimcra
tctada. nu sicmprc ha pc^didc^ prc^harsc v
cn su lugar sc cita la distancia dr las
uhrc^ al suclu a^nu^ la variahlc yuc más
af^cta al ticmhc^ tcima^l^^ pc^r I<^s tcrncrcis
cn la húsyuccla v Ic^calir.acicín dc I^is pcic^-
ncs v, pcn^ cc^nsiguicntc, al ticml^c+ dc pru-
ccdcr al primcr amamantami^nt^^; s^• ha
cstahlccidc^ cn (>fl cm la distancia idúnca.
cuya r^duccion (uhres "pcndulunas" ) cum-
hurta un rctras<^ cn la primcr^ ► tctada.

f^a sc`^undci incc^nvrnicntc dc la lactan-
cia natural ^striha cn cl dcsc^^nc^ciniicntc^
dc la cantidad dc calc^sU-c^ in^cridc^ pur I^^s
tcrncrc^s y si a cllc^ Ic uninu^s yu^ tam-
hi^n suclc i`^ncirarsc su calidad. la inrrrti-
dumhrc cn la yur nc+s cnc^mU^amc^s r^s-
pcclo al ccrosumu dc I^( i 1^c^r Ic^s rrci^n
nacidos cs alta.

Ocurrc, cn tcrccr lu^;ar, yuc un tcrnrro
mantcnido cc^n su madre cn cl lu^^ar cirl
nacimicntc^ hu^dc sufrir una cuntamina-
cicín oral c<^n mirr<^^^r^^anistnc ►s patú^cn^^s
tantc^ más hruhahlcmcnlc cuant<^ más s^
dcscuide la hi^^icnc dcl Icical y d^ la prc^-
pia madre. v a Ic^ pcc^r antcs inclu^^^ dc
hahcr in^^rridc^ cl cakriU^u yuc Ic cc^nfi^r^
la intnunc^prutccci<ín n^ccsaria, t^^^lc+ Ic^
cual nc^ hacc sinc^ cc^mhrumct^r la viahili-
dad dcl rccién nacidu.

En scndas ^xprricncias cn yuc s^ rum-
paramn cc^mc^ m^tudus d^ suministru dcl
calosh^o la lactancia natural v cl an^aman-
tamicntu mcdiantc una h^^tclla (hihcnín).
sc cumhmhcí yuc ^I númcr^^ dc tcrn^rus
con una ccmccnU^acicín s^rica dr I^;( i infc-
ric^r al valc^r dcscahlc ( I11 m^^/ml) fuc dcl
(^I v?O'%^, resp^ctivamcntc, v yuc cl
númcro dc tcrncn^s afcctad<^s dc inlcrciu-
ncs cnt^ricas fuc mayur ^n cl primcr casu
yuc cn cl scgundc^.

'I<^das las rvid^ncias ahuntan haria una
mavc^r si^nificaciún dc Ic^s incunvcnicntcs
dc la lactancia natural. d^ ahí yuc s^a prr-
I^rihlc rccmplaiarla p^^r su cyuivalcntc
artifici<tl, yuc Ilcva Imhlll'Ita la scparaci^ín
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de los terneros nada más nacer y su ubi-
cación en alojamientos cuando menos lim-
pios y desinfectados en previsión de posi-
bles infecciones bacterianas antes incluso
de que hayan consumido el calostro.

Varias son los sistemas dc lactancia arti-
ficial disponibles. Un primer ele-
mento a considerar de cara a su
elección es la comodidad y rela-
jación que comportan en los pro-
pios terneros, lo yue coloca en
peor situación a aquellos que,
haciendo necesaria la asistcncia de
los cuidadores, provocan en los
animales una situación de estrés
que, otros inconvenientcs aparte,
dificulta el paso a la sangre de las
Ig"s calostrales; así ocurre con el
empleo de biberones o como
último recurso de sondas esofági-
cas, a las que se añade el incon-
veniente ya citado de que redu-
ccn la eficiencia de absorción
intestinal de las [g"s.

Estos hace de los cubos el sistema pre-
ferente para la lactancia artificial, siempre
y cuando se coloyuen a la altura del cue-
llo de los terneros para obligarles, al suc-
cionar la tetina acoplada al fondo, a adop-
tar una postura muy similar a la del
amamantamiento natural; en caso contra-
rio se corre el riesgo de no provocar el
cierre dc la gotera esofágica y propiciar la
caída dcl calostro cn el rúmen, dilatar su
Ilegada al intestino delgado y restar efi-
ciencia a la suhsiguiente absorcicín.

Cuándo

Aunque ya quedó suficientemente claro
al hablar de los aspectos teóricos de la ali-
mentación calostral, no está de más recor-
dar yuc la absorción de Ig"s y otras ma-
cromoléculas en el intestino es máxima
durante las 12 primeras horas de vida de

los terneros, superadas las cuales comienra
a descender hasta que a las 24 horas más
o menos se anula definitivamente. Así se
justifica una primera recomendación de
ajustar a ese período inicial de 12 horas
el suministro del primer calostro.

Hay que tener presente tamhién que
cuanto antcs se inicie la alimentación dc
los terneros recién nacidos, más se está
contribuyendo a preservar su salud y a
impulsar su crecimiento. Lo primero por
un doble motivo, porque más temprana-
mente adquieren la inmunidad pasiva que
les protege de las infecciones y porque
con ello se anticipa la anulación definitiva
de la absorción intestinal de macromolé-
culas, entre las yue se encuentran las bac-
terias ligadas a las patologías entéricas que
tan seriamente comprometen la salud dc
los tcrneros.

La relación entre el pronto consumo de
calostro y el ritmo de crecimiento se basa
en experiencias con terneros recién naci-
dos en las que se comprobó yue su nivel
plasmático de hormonas de carácter ana-
bolizante como la insulina y los factores

M 1 ' 1
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i Dar la primera toma de calostro a los temeros lo más pronto posible después de su nacimiento 0
procurar acortar al máximo el intervalo enVe ambos eventos.

2 Dar una segunda toma de calostro 12 horas después de la primera.

3 Asegurarse de que al menos para la primera toma se utiliza calostro proveniente del primer ordeño
subsiguiente al parto.

4 Tratar de fijar el aporce de calostro en función de su contenido en IgG y de no ser posible ate
ner^e a la recomendación de dos fitros por toma.

5 Ante la sospecha de un calostro materno deficitario en IgG procede reforzarlo con sustitutivos aRifr
ciales o reemplazado por calostro de otras vacas de calidad contrastada.

^
! s No administrar calostro diluido ni someterlo a sobrecalentamiento.

7 Velar por la higiene de cuanto rodea a la alimentación calostrel: utensilios, alojamíentos y cuidada
res.

de crecimiento con actividad insulínica
(IGF) disminuía cuando el aportc dc
calostro se retrasaba a las 12-24 horas dc
vida. Todas estas razones hacen dcl sumi-
nistro del calostro a los terneros lo más
rápidamente posible después de su naci-

micnto, un principio de naturale^a
axiomática.

Cuánto

Hasta hace poco ticmpo ha
venido cifrándose cl aporte dc
calostro a los terneros durante su
primer día de vida cn el eyuiva-
Iente al 8-10%^ de su peso vivo,
repartido en 2-3 tomas con el fin
de evitar posibles sohrecargas
digestivas y facilitar así su con-
sumo.

Hoy día se recomiendan dos
únicas tomas de dos litros cada
una, la primera dentro de la
media hora inicial de vida de los
terneros y la segunda 12 horas

después. EI fundamento de esta recomen-
dación es, por un lado, la neccsidad de un
aporte doble a los recién nacidos dc 1(1O g
de IgG para asegurarles la suficientc
inmunidad pasiva a pariir ya de su primcr
día de vida y, por otro, la a5unción dc una
concentración media de [gG en el calostro
de las vacas Holstein de SU mg/ml, dando
por supucsto que nos rcfcrimos al c^tlostro
correspondiente al primero ordeño suhsi-
guientc al parto.

Concc;ntraciones dc 100 mg IgG/ml pcr-
miten rebajar a la mitad el aporte de
calostro (un solo litro por toma), si bien
cabe tamhién la posibilidad de mantenerlo
invariahlc a tenor de ta relación directa
existente entre el contenido en IgG y cl
ritmo de absorción intestinal siemprc
cuando el suministro de calostro no sobrc-
pase los dos litros.

Esta misma razón es la yue desacon-
seja la administración de c^ilostro diluido a
los terneros recién nacidos so pena de no
llegar a cubrir las necesidades totalcs de
IgG.

Los problemas cn la dosificación sur-
gen con los calostros de escasa calidad
inmunoglobulínica (<50 mg/ml), como los
provenientes dc las novillas de primera
lactación o los obtenidos ^1e vacas adul-
tas- en grandes volúmenes. Ohligan a dar
más de dos litros por toma, con las consi-
guientes dudas sobre su consumo al des-
bordarse los límites impuestos por la capa-
cidad de ingestión voluntaria dc los
terneros; o bien se suministran cn c^intida-
dcs prefijadas acordcs con la recomcnda-
ción antedicha yue cn ningún caso permi-
ten alcanzar los 1(x) g de IgG necesarios.
Por esta razón se hacc;n acreedores de su
complc;mentación con sustitutivos ariificia-
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Ics o su sustitución por c^tlostrus conser-
vados dc calidad contr^t^t^tcl^i.

Otras consider^ciones

En moclo al^^uno podcmos pasar por
alto la higicnc ncccsaria cn todo cuanto
rod^a la alimcntación calostral dc los tcr-
neros. En los utensilios (cubos, botellas y
espccialmente tctinas), quc han de lavarse
mcticulosamcntc para evitar la acumulacicín
dc restos láctcos que acogen el crccimiento
hacteriano v actúan como fc^cos difusores
dr enfcrmedadrs infccciosas. En los aloja-
micntos, yue aparte de limpios y desinfcc-
tados, dchcn cstar a salvo dc las corricntes
dc airc, bien ventilados y con una cama
cn hucn cstado, habi^ndose mostrado más
cfcctivos en la prcvisión de enfcrmedades
rn csta ctapa inicial dc la vida de los tcr-
ncrus los individualcs quc los colcctivos. Y
tambi^n cn los cuidadores, ^n lo referente
a su vcslimcnla y a prácticas po[encial-
mcnte contaminantcs como el lamido de
sus manos por los tcrneros.

('onvicne sahcr también yue el calcn-
tamicnto dcl calostro anima su consumo
por los tcrncros y facilita su di^estión,
rccomcndándosc cl respecto una tempu'a-
tura dc ;9 ± 2°C v yue cn nim^ún caso

Vi

se inc^nTa u^ un sobrecalentamiento (por
cjemplo, 7O °C durante media hora) si
c{ueremos evitar la destrucción de hasta el
c^O%^ de las Ig"s presentes.

En cl cuadro 1 figuran a modo dc resu-
men los principales aspectos metodoló^i-
cos del suministro de calostro descartada
la lactancia naturaL Aunyue no se men-
ciona, hav yuc dar por supuesta la sepa-
ración de los terneros dc sus madres
inmcdiatamcntc despu^s del parto y el
alojamiento de ayuellos en localcs inde-
pcndicntcs. Difícilmentc puedc Ilevarse a
rabo dicha separación cn caso dc partos
nocturnos. Suele hacerse, por cl contrario,
a la mañana siguiente, y no administrarse
calostro a los terncros hasta por la tarde,
con demasiado distanciamiento quiz^ís res-
pecto a la última vez yue lo tomaron
directamente de la madre, lo que dificul-
taría el mantenimiento del nivcl deseable
de I^^'s en sangrc y arrojaría dudas sobre
cl grado dc inmunidad pasiva adquirido
por, los terneros.

Este y los demás inconvenientes ya
citados al hahlar de la lactancia natural
son los que apoyan la conveniencia, mejor
necesidad, de que los criadores estén pre-
sentcs tamhién ^n los partos nocturnos y

rKon a S
Y Especialmente eficaz contra Circovirus, Rotavirus, Coronavirus, etc.

V" Idóneo para uso en granjas, incubadoras y plantas procesadoras.

V Fácil disolución y aplicación.

^ Gracias a su excepcionatmente baja toxicidad puede
aplicarse en pulverización en presencia de animales.

^' No mancha y no contamina el medio ambiente.

^ Con un suave y agradable olor a limón.

proccdan a la scparaci<ín inmcdiata de los
reci^n nacidos una vez comprohada su
normal respiración, sccados y con cl
omhli^o perfectamente tratado.

"I^odo ^ste artículo ha sido enfocado
hacia la vcrticntc inmunoprotectora dcl
calostro v no yucren^os tem^inarlo sin una
mínima alusión a la rcpcrcusión yue su
consumo parecc tener sobre cl crcrimiento
de los terneros durantc los b primeros
meses de vida, período especialmentc crí-
tico en el caso de las tcrncras dc cara a
su futura productividad; de hccho, ha sido
relacionada positivamcntc rn ^stas la cun-
centración sérica de Ig"s en los días inicia-
les de vida con la producción de Icche en
su primcra lactacicín.

EI organismo cnfcrmo no purdc cm-
plear la totalidad de lus nutricntcs ingeri-
dos en la función del crecimicnto al tencr
quc implicar parte dc ellos cn los meca-
nismos dc defensa contra las a^resioncs
microhianas y cn la rcparacicín dc los suh-
si^uientcs daños corporales. A evitar esto
contribuyc la inmunidad pasiva transmi-
tida por el calostro, duc aunyue no sea
específica para un a^^cnte pató^^eno con-
creto, reduce la susccptibilidad dcl orga-
nismo a infeccioncs sccundarias. n
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